
 
 

Miércoles 6 de Febrero 2008 

 

 INTRODUCCIÓN 

 Hoy, miércoles de Ceniza, comenzamos la Cuaresma, un camino largo, 

cuarenta días de esfuerzo, de marcha, interesados en mejorar nuestra vida, la de los 

demás, la del mundo.  

Nos queremos preparar para celebrar la mayor fiesta del año: LA PASCUA. 

La Cuaresma es un tiempo para descubrir en qué bando estamos. Para 

reflexionar sobre lo que va bien y mal en nuestras vidas y para intentar recomponer lo 

dañado.  

El signo que vamos a utilizar para este camino es LA MOCHILA (alguien la lleva 

hasta el altar).  

El camino es largo. Cuarenta días de marcha. Por tanto, tendremos que cargar 

nuestra mochila cuaresmal con todo aquello que vayamos a necesitar. 

- Lo primero el ESFUERZO. Lo significamos con las BOTAS. El camino a veces es 

duro y pedregoso y el clima variable. Tendremos que recorrerlo con 

nuestras botas para soportar el frío, el barro o las pendientes de nuestro 

camino. 

- Necesitaremos también una META. Saber bien a dónde queremos llegar 

con nuestro esfuerzo. Y lo significamos con una BRÚJULA, que nos servirá 

para orientar bien nuestro pasos hacia la meta. Sin desviarnos, sin 

perdernos. La meta esperamos descubrirla al llegar a la Pascua. 

- Necesitamos caminar en GRUPO, como en la vida. Un grupo de amigos 

que sabe comunicarse bien. Entre ellos figura también Jesús. La relación de 

amistad con Dios y con los demás la significamos con un MÓVIL. 

- Queremos VER BIEN las cosas, con claridad y mirada aguda. Tendremos 

que ser buenos observadores para no perdernos y aprender a mirar las 

cosas importantes. Porque no queremos ser caminantes ciegos ni 

superficiales. Lo significaremos con estas GAFAS, que ayudan a ver mejor 

nuestros pasos. 

- La SALUD para caminar es importante. Lo significaremos con unos 

ALIMENTOS que nos mantiene fuertes y sanos, como son los bocadillos y el 

agua. También las medicinas que curen nuestras dolencias. Sin salud de 

alma y cuerpo, no podremos soportar el camino.  

 



Ya tenemos todo el equipaje de la cuaresma. Pero aún falta otro signo, el que 

solemos emplear hoy, en la celebración de salida, se trata de la CENIZA. La 

empleaban hace muchos siglos en el antiguo pueblo de Israel, como señal de 

arrepentimiento y conversión. La ceniza es de color gris y significa ganas de esforzarnos 

para ser mejores, para convertirnos. 

Pero conversión no significa que tenemos que empezar a caminar tristes, 

tampoco con caras largas, Dios no quiere esto, vamos a escuchar el Evangelio para 

darnos cuenta y saber cómo quiere Jesús que sea nuestra cuaresma y nuestra ceniza. 

 

EVANGELIO Mt 6, 1 – 6  

 «Cuidad de no practicar vuestra justicia delante de los hombres para ser vistos 

por ellos; de lo contrario no tendréis recompensa de vuestro Padre celestial. Por tanto, 

cuando hagas limosna, no lo vayas trompeteando por delante como hacen los 

hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el fin de ser honrados por los hombres; 

en verdad os digo que ya reciben su paga. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, 

que no sepa tu mano izquierda lo que hace tu derecha; así tu limosna quedará en 

secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará. «Y cuando oréis, no seáis 

como los hipócritas, que gustan de orar en las sinagogas y en las esquinas de las plazas 

bien plantados para ser vistos de los hombres; en verdad os digo que ya reciben su 

paga. Tú, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, después de cerrar 

la puerta, ora a tu Padre, que está allí, en lo secreto; y tu Padre, que ve en lo secreto, 

te recompensará. 

 

HOMILIA 

Dejar un rato en silencio para que piensen ¿Por qué quiero recibir la ceniza? 

IMPOSICIÓN CENIZA 

ORACIÓN FINAL 

Señor: ayúdanos a caminar unidos, dejándonos llevar por Ti. Ayúdanos a viajr 

con ilusión, cargados de buenos propósitos. Que sepamos esforzarnos para hacerlos 

realidad, sintiendo siempre tu compañía y apoyo. Amén.  

 

 

  

 

 

 


